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ROBKRT E. KUENNE: Say's Late and IFtilras' law once more. "American Journal of
Economics', August, 1964.

En su reciente revaluación del] papel
de 'las id.entida.des en los modelos eco-
nómicos, y la específica interpretación
do la Ley de Walras y de Say, E. J.
MISHAN, ha pueslo de relieve algunos
puntos que justifican una discusión
más anrpdia (1) que la ahora ofrecida.
Los comentarios del aulor seguirán los
argumentos empleados por MISHAN.

Señala KUENNE la dificultad de com-
prender la utilidad y la distinción de
MISHAN entre una identidad, según ''la
definición convencional del término",
y otra que refleje los supuestos de con-
ducta. Una identidad de cualquier na-
turaleza sólo cobra significado dentro
deil sistema del cual forma parte.

La crítica de MISHAN, al implicar que
todos los postulados de conducta en los
modelos económicos se deben expresar
como •condiciones de equilibrio y no
como identidades es, a juicio de KUEN-
NE, extremadamente restrictiva, sin nin-
gún propósüo cloro y determinarle.
Además, tales restricciones sólo sirven
para obscurecer la relatividad y Ia9
identidades con respecto a 'los modelos
en que éstas encuentran empleo.

(1) Say's Lato and Walras Once More. "The
Quarterly Journal of Eeonomfc*". Noviembre, 1963.

Seguramente, las experiencias del em-
pleo de la Ley de Say son una adver-
tencia de los peligros de ensalzar una
gún es expuesta la Ley de Wallras por
otro autor (LANÍ;E), éste opta por des-
arrollar sus puntos. En ellos se afirma
que el valor de todos los bienes (inclui-
do el dinero), demandados por los con-
snmidorp's, dfthe ser igual al valor de
todos los bienes (incluido el dinero)
ofrecidos por los consumidores.

La base de esa identidad es simple-
mente la presunción de que cada uno
do los cambistas gastará todo el dinero
que posee en bienes, ya que todos y
cada uno de los personajes del merca-
do se ven restringidos por un "presu-
puesto mínimo". Por ello, el valor de
la demanda total para Jodos los bie-
nes debe ser igual al valor de la ofer-
ta total de los mismos, incluido el di-
nero.

Ya que la Ley de Walras refleja el
supuesto básico de que cada consumi-
dor maximiza sus satisfacciones subje-
tivas para un presupuesto mínimo, se
debe ver ton recelo la afirmación del
autor de <\ue esta identidad no es pro-
puesta por WALRAS.

En un sistema, con oin presupuesto
personal limitado al trabajador, y por
tanto con 'la Ley de Walras presente,

— 160 —



RESEÑA DE ARTÍCULOS

la identidad anterior no se puede re-
fular.

Sin embargo, al tratar -con una eco-
nomía de producción (por contraposi-
ción a una economía de cambio) como
identidad, que es úlil como postulado
eu determinados módulos, para el es-
tudio de evoluciones a largo plazo. Se-
hacen algunos autores (DORFMAN, SA-
MUELSON y DORSALOW), éstos enuncian
que el valor total de toldos Jos 'bienes
adquiridos por los consumidores debe
ser igual al valor total de 'los factores
vendidos. Se da por supuesto que todos
los factores son poseídos por los con-
sumidores y trae todos dos <?ostes .pia-ga-
dos por los empresarios van a éstos.

Después, DORSALOW declara explíciia-
mente que la causa de dicha identidad
es la obediencia de cada consumidor a
un presupuesto personal mínimo.

La crítica de MISHAN a DORSALOW de-

clara explícitamente que la causa de di-
cha identidad es la obediencia de cada
consumidor a un presupuesto personal
mínimo.

La crítica de MISHAN a DORSALOW,

no es apropiada, ya que el sistema de
aquél no contiene el dinero: no obstan-
te MISHAN llega a afirmar que éste es
omitido de la exposición de WALRAS,
de que el valor de la demanda total es
igual al valor de la oferta total de los
factores y, por ello, que no podría sig-
nificar una identidad.

La cuestión final es, por tanto, qué
quiso dar a entender WALRAS al escri-
bir: el presupuesto total mínimo fin in-
clusión de activos en dinero.

Sin embargo, ésta no es una cues-
tión tan importante como otras exalta-
das por MISHAN, pero posee suficiente
interés para justificar un breve comen-
tario del aullor. Este no cree que Mis-
HAN comience por reconocer las dificul-
tades de Ja teoría monetaria de WAL-
RAS. Dado que el autor ha dado ya en

otro lugar (2) una amplia interpreta-
ción de dicha teoría, aquí se limita a
afirmar que, a su juicio, la exclusión
de los activos en dinero en la Ley de
Walras sobre el presupuesto total mí-
nimo, se debe simplemente a que da
identidad de SAY es un supuesto en
su modelo.

REPLICA (MISHAN)

Puede parecer <pie la diferencia en-
tre R. E. KUENNE y MISHAN sea básica-

mente lingüística, pero, 'de 'hecho va
más allá.

Señala MISHAN que aunque KUENNE
parece comprender la distinción entre
una identidad y «*s exposiciones, bien
sea en "leyes", postulados o hipótesis,
que ofrece información empírica y son
refutables en principio, lo consideran
una conveniencia a fin de examinar el
modelo en cuestión.

También parece sugerir por qué no
se llama a unas "identidades propia-
mente dichas" y a otras "identidades de
conducta".

La razón de KUENNE para proponer
la revisión de diana distinción es que
le resuilta difícil comprender su utiJi-
dad. Pero, apurando esa distinción, se
pueden mostrar ciertas notas, que< se
podría creer eran consecuencias lógi-
cas y de hecho son absurdas.

En consecuencia, MISHAN mantiene la
distinción en cuestión, para un uso mo-
derado de ella.

Una cosa debe destacarse, y ©s que
la confusión puede surgir cuando nos
refiramos a exposiciones como identi-
dades ouando no son identidades, o a
hipótesis cuando son identidades.

Señala MISHAN cómo los dos postu-
lados empíricos de WALRAS se convier-

(2) Th<i Theory of General Economic Equill-
Lriunt (Princenton Univeríity Prens).
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Hen en tres cuando los dos primeros se c) En equilibrio (y como con;ecuen-
dan juntos; estos son:

a) En equilibrio, las cantidades de-
mandadas en cada factor son iguales a
su oferta.

6) En equilibrio, el coSe factorial
de cada producto es igual al precio del
•producto.

cia de 3o anterior), el valor de los pro-
ductos demandados es igual a los in-
gresos de los factores (que intervienen
en ellos).

A. M. L.

JEAN MARCZEWSKI: Les resultáis des plans sovietiques. ''L'Actu/alité Economique",
número 1, abril-junio de 1961.

Las recientes dificultades a que se ha
cnirentado la economía soviética obli-
gan a rectificar sais opciones fundamen-
tales en cuanto a su orientación.

Pero para ello, d^ge Marízewski, es
preciso remontarse a los orígenes, es
decir, a los últimos años de la N. E. P.,
cuya justificación fue la imposibilidad
de -continuar e>l comunismo de guerra
ante el hambre generalizada. La N. E. P.
dio excelentes resultados desde el pun-
to do vista económico, pero, pese a ello,
al final de su vigencia surgieron gra-
ves problemas-, [fundamentalmente en
el suministro de alimentos a las ciu-
dades.

La razón de ello —interesante ra-
zón para nosotros— se debió para Marc-
zewski— a la insuficiencia de la pro-
ducción agrícola comercializarle a con-
secuencia de la desaparición de las
grandes propiedades, y a la mejora del
nivel de vida de los campesinos; ade-
más, al hecho de que la industria na-
cionalizada, ya orientada hacia la in-
dustria pesada, no suministró suficien-
tes bienes de consumo y producción a
los agricultores, o lo hizo a precios de
monopolio muy elevados con respecto a
las agrícolas. "Es evidente —dice el
autor— que la rápida industrialización
de un país esencialmente agrícola 6Ólo
puede efectuarse con el consenso del
agricultor que ha de estar dispuesto a

entregar una parte creciente de sus co-
secha» a la población urbana, a la ex-
portación indispensable para pagar los
bienes de equipo importados y a la in-
dustria a la que aprovisiona de materias
primas de origen agrícola."

P>ara ello hacen falta una serie de
condiciones relativas a precios, concen-
tración espontánea de las explotaciones,
etcétera.

El partido comunista, para conciliar
la continuación de la N. E. P. con el
postulado de una rápida industrializa-
ción, hubiera tenido entonces que:

a) Modificar la orientación y el rit-
mo del desawolllo industrial, renun-
ciando al desarrollo prioritario de la
industria pesada y a la extendida prác-
tica de la autofinanciación;

b) Aceptar el desarrollo de un cier-
to capitalismo en el campo;

c) Contentarse con una industriali-
zación un ipoco más lenta, aunque pro-
bablemente más armoniosa que la rea-
lizada.

La última solución pareció conformar
al principio la línea oficial del parti-
do, invocando el principio leninista de
'la alianza con el campesino. A esta ten-
dencia «orrespondió en el seno del Gos-
plan un método de planeación "genéti-
co-causal", preconizado por 'los econo-
mistas no marxistas o marxista-derechis-
tas (Bazarov, Groman y Kondratiev).
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La tendencia de izquierda se apuso a
esta línea, haciendo saya la famosa te-
sis d« Preobrajensky sobre la necesi-
dad de cambios no equivalentes entre
la industria y la agricultura. Hay que
mantener al máximo la diferencia entre
precios industriales y agrícolas, obli-
gando así al agricultor a entregar la
mayor cantidad posible de productos
contra la menor posible de productos
industriales. Ello obligaba a sustituir
la planeación indicativa basta entonces
vigente por una planeación imperati-
va que había de suponer una verdade-
ra dictadura de Ja industria.

El modelo de pilaneación imperativa,
bajo el impulso directo de StaJin, es-
taba destinado a durar veintiocho años,
hasta Jas reformas de N. Krouchtchev
de 1957. Pero, tras esta reforma, los ras-
gos principales d-el sistema siguen sien-
do los de los tiempos de StaJin.

Sus principales características son:
a) Prioridad de la política y la téc-

nica sobre la economía.
b) La existencia de una rígida je-

rarquización de objetivos.
c) El principio de que sólo una su-

peración del plan constituye una rea-
lización satisfactoria, que da lugar a
toda suerte de ventajas materiales y
honoríficas.

d) Una excesiva centralización de
decisiones; como consecuencia, una ab-
soluta precisión hasta en los escalones
más bajos.

e) La condena de toda planeación
"prudente"; los planes han de ser "ten-
sos".

f) La prioridad de la planeación
"real" sobre la financiera y monetaria.

Sobre estos principios surgirán cin-
co planes quincenales. En la mayoría
de los casos, los objetivos de la in-
dustria de bienes de producción se
consiguieron e incluso se superaron. Por
el contrario, da producción de bienes

de consumo queda, generalmente, por
debajo de los objetivos previsto;. En
cuanto a la agricultura, lejos de reali-
zarse los ambiciosos objetivos que .-e
le asignaron en los planes, sólo en
1950 superó los resultados globales de
1928.

Plantea, en este punto, Marczewski,
una interrogante de enorme interés: la
producción comercializada agraria, que
en 1926-27 sólo era de 103 millones de
quintales, alcanzó los 365 millones, ci-
fra superior en un 71 por 100 a la de
la anteguerra. ¿Cómo —dice el aulor—
se ha logrado obtener, a partir de una
producción inferior a la del período
N. E. P. una producción comerciali-
zada más de tres veces superior?

La respuesta está en la colectiviza-
ción; y conviene aquí transcribir lodo
un párrafo del artículo de Marczewski:
"La colectivización no contribuyó al
crecimiento de la producción agrícola.
Por el contrario, el primer efecto de
la liquidación de los kulaks y de la
colectivización fue una caída brutal de
esta producción, que sólo recuperó el
nivel de 1913 para los cereales, pero
no para la producción animal, en 1937-
38. Pero la colectivización permi'lía al
Estaido disponer a su antojo de las co-
sechas. En los sovkliozes, el Estado era
propietario de las cosechas. 'En los kol-
khozes, éstos pertenecían teóricamente
a la colectividad kolkhoziana, pero es-
taba sometida a la estrecha vigilancia
de las estaciones de maquinaria, orga-
nismos estatales dirigidos por hombres
del ¡partido, originarios de las ciuda-
des, y sin cuya ayuda el kolklios era
incapaz de TeaJizar suis cosechas.

En consecuencia, el Estado podía
aplicar al campo Ja teoría oficialmente
condenada de los intercambios no equi-
valentes, por así decir sin ninguna li-
mitación. Por otra parte, la aplicación
de dicha teoría se vio facilitada por la
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rápida disminución de la población ru-
ral, inferior en un 30 por 100, en 193S,
a la de 1928. La productividad por
trabajador agrícola se iircrementa, pues,
en un 40 por 100. Pero, mientras que
en 1928 el campesino vendía, por tér-
mino medio, el 18 por 100 de su pro-
ducción neta y consumía el 82 por 100,
en 1938-39 se vio obligado a ceder al
Estado, a precios extremadamente bajos,
más del 50 por 100 de una producción
superior en un 40 por 100. No se re-
servaba, por tanto, más que ed 85 por
100 de lo que guardaba para si en
1928, y aún había de ceder una parte
importante a los fondos del koikhoz y
el sovkhoz. En una palabra: produ-
ciendo un 40 por 100 más que a fina-
les dé la N. E. P., ed campesino reci-
bía aproximadamente el 15 por 100 me-
nos que antes. La detracción del Estado,
qne equivalía a la mitad de la pro-
ducción neta de 1928 sirvió para nutrir
a las masas sin cesar crecientes de tra-
bajadores empleados en das gigantes-
cas construcciones de Jos primeros pla-
nes quinquenailes".

En conjunto —prosigue Marczewski—
los principales objetivos políticos de los
tres primeros planes quinquenales —in-
dustrialización del país, c r e a c i ó n de
una potente industria pesada, forma-
ción de un numeroso proletariado obre-
ro— fueron alcanzados. Con el IV Plan
so alcanzan resultados satisfactorios. En
1950 la producción agrícola supera lige-
ramente a la de 1940 y la industrial la
sobrepasa en un 73 por 100, siendo por
primera vez lia progresión de los bienes
de consumo mayor que la de los bie-
nes de producción. Sin embargo, te-
niendo en cuenta el incremento demo-
gráfico, el consumo por habitante no
hizo más que alcanzar el de 19,10.

En la ejecución del V Pilan (1951-55)

surgen nuevas dificultades. La agrioufl-
tura ae retarda en relación con sus
objetivos. Por primera vez, las indus-
trias de base y la pesada no lograron
sus metas, y el nivel de vida baja de
una forma inquietante.

Con Ja muerte de Stalin y «1 adveni-
miento de Malenkov, ios progresos de
la agricultura se aceleran sensiblemen-
te y numen!a Ja producción de bienes
do consumo. Pero a fines de 1954 se
hace evidenie que el rápido desarrollo
de la producción de bienes de consu-
mo era incompatible con eá desarrollo
simultáneo de los armamentos, la in-
dustria pesada y la agricultura. Esta,
pese a los mayores cuidados que se le
dedican, nunca alcanza los objetivos de
los planes.

A parlir de 1957 se dan importantes
modificaciones en la estructura de la
administración económica y se aban-
dona el VI Plan, hecho éste sin proce-
dentes, siendo sustituido por un Plan
Septena!. Este, a su vez, es sustituido
por otro de dos años que se inserta
después en un Plan a largo plazo, de
veinte años, en el cual se prevé un rit-
mo anual del 9,6 por 100 en el creci-
miento de la producción industrial y
agrícola. Para Marczewski, este riüno es
imposible para la agricultura.

Los gastos militares son una carga
muy pesada para la economía soviética.
En valor absoluto y en precios compa-
rables son —dice Marczewski— aproxi-
madamente iguales a los norteamerica-
nos, pero el P. N. B. ruso &s la mitad
del americano.

La política de coexistencia de Klirou-
chtcíhev, prosigue, se esforzaba por re-
ducir la necesidad de los gastos mili-
tares, atenuando la tensión internacio-
nal. Las páginas finales del artículo
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son ana interesante interpretación de
los problemas -de la economía soviética,
que se mueve entre 'dos órdenes de exi-

gencias: los gastos militares y las deman-
das crecientes de los consumidores.

P. O. R.

T. BALOCH: Education and Economic Growth. TINBERCEN: Reply. Kyklos, vo-
lumen XVII, 1964.

El aitículo de T. BALOCH es un co-
mentario crítico a un trabajo del pro-
fesor TINBERCEN publicado en esta re-
vista, vol. XV, fase. 4.

El trabajo de édle comprende tres
principales cuestiones:

a) ¿Qué estructura es necesaria al
sistema educativo para favorecer el cre-
cimiento económico a una determinada
tasa y cómo «arabia édíie -con el aumen-
to do dicha tasa?

6) ¿Qué ayuda extranjera es nece-
saria si el desarrollo de la economía se
ha de aoalerar sin cambios de coeficien-
tes técnicos en la economía ni en el
sistema educativo?

c) ¿Qué medidas se necesitan si se
quiere obcener el mismo proceso de
aceleración sin ayuda exterior?

No hay ninguna discusión «obre la
necesidad de la educación para mante-
ner una determinada tasa de desarrollo
o para acelerarlo.

Según BALOCH, el profesor TINBLK-
CEN no da ninguna respuesta a los pro-
blemas planteados en su "modelo" para
pflanificar la educación; Jo que hace
es presuponer éstas y exponerlas en una
simple forma matemática.

Sin embargo, el aullor no le seguirá
a través "de las operaciones algebraicas
de sus supuestos básicos. Más bien, lo
que pretende es analizar estos supues-
tos con el objeto de ver si merecen la
pena dichas operaciones.

Apunta el autor que el "modelo" del
profesor TINBERCEN presupone ímplíici-
tatmerce la existencia de una relación
(estable) entre las inversiones en edu-

cación y el progreso económico, y
cómo ésta es fundamentalmente dife-
rente en los distintos países, no sola-
mem'.e en distintas fases del desarrollo
(naciona'l), sino también, históricamen-
te, en relación con los distintos estadios
del desarrollo a una escala mundial.

A juicio de BALOCH, una relación
proporcional estricta entre él número
•da personas que reciben educación y
el ingreso nacional signrfica que la edu-
cación se considera como un 'input"
homogéneo que proporciona un 'bene-
ficio constante y estable a través del
tiempo. Asimismo, señala que todos los
cálculos ded impacto de la educación
sobro eil progreso económico derivan
do un modelo del sistema económico
que son de carácter esfiático.

Teniendo en cuenta la dependencia
con respecto al pasado, que señala el
autor, la verdadera respuesta a la pre-
gunta: ¿cuál fue la contribución del
factor X?, solamente se puede contestar
dando por respuesta la pregunta: ¿qué
habría sucedido si ese factor X no se
hubiera dado en el pasado o se hubie-
ra dado en una cantidad o en una ca-
lidad diferente?

Como ha señalado KALDOH, no sabe-
mos exactamente cómo da educación se
reílaciona con él progreso técnico, ni
tampoco cómo lo están el progreso téc-
nico y las inversiones.

La mayoría •de los autores no quie-
re afirmar abiertanvente que el pro-
greso técnico o la educación sea la ran-
sa del incremento en la producción. Ai
principio dicen que va asociado o uní-
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do, o bien que contribuye a él. Sin
embargo, cuando llegan a Ia6 conclu-
siones y recomendaciones polínicas, lo
anterior no es tomado en cuenta.

Destaca BALOCH cómo aquellos cálcu-
los que atribuyen a la educación efec-
tos sensacionales sabré el ritmo de
crecimiento descuidan las dificultades
inherentes a toda estructura y, general-
mente, eslán 'basados en todas las po-
sibles falacias que puede encerrar una
investigación de esta naturaleza.

Pero aún son peores los cáilcu|los
matemáticos que pretenden derivar un
tipo d* beneficio del capital invertido
ert educación. En éstos se supone que
la estructura política y social no in-
fluye para nada en das diferencias en-
tre la remuneración de los profesiona-
les y de la mano de obra especializa-
da y la no especializada; el autor opina
en sentido contrario.

Estas diferencias son mayores en
aquellos países en que sus estructuras
sociales son más defectuosas, «orno los
países, ex coloniales y subdesarrollados.

Si se da una adecuada educación (es-
pecialmente educación técnica en todos
sus niveles), señala BALOCH. cómo ésta
puede ser un adecuaido complemento,
asegurando así la acumulación física de
capital y 'favoreciendo -el progreso de
las «s'.rucluras mentales y sociales. Asi-
mismo, la planificación a largo plazo
de la educación debe ponerse en mar-
cha junto con un detallado plan de des-
arrollo socio-económico.

En particuflar, lales perspectivas a
largo plazo del plan deben abarcar un
estudio profun'do ipoSítico y sociológico
del problema de qué modo y hasta
dónde los patrones educativos tradicio-
nales han contribuido al fracaso del
progreso económico y social en el pa-
sado. El segundo aspecto del uso de
una planificación a largo plazo de 'la
educación es que requiere una idea de

la forma de .desarrollo económico que
se espera allcanzar.

Asimismo, se deben detallar las ca-
tegorías («n su aspecto cualitativo y
cuantitativo) 'de la educación, ya que
las dificultades sociológicas que impi-
den el cambio de actitudes son muy
fuertes y sólo se logran vencer tras un
largo período de tiempo.

En particular, es esencial tener en
cuenf.a que las necesidades de educa-
ción y la forma de ésta en cada país
han estado determinadas por su pro-
pio desarrollo histórico, y por las ven-
tajas comparativas de sus recursos na-
turales o por la escasez de ellos.

REPLICA (TINBEHGEN)

El modelo criticado por el doctor
BALOOH es principalmente un intento
do poner en marcha el análisis de los
problemas citados. Dentro d«)l modelo,
intentan expresarse d'e La forma más
simple posible las consecuencias de de-
terminados rasgos del proceso educa-
tivo.

Dentro de -loa límites del citado mo-
delo, las ires cuestiones citadas por el
doctor BALOCH al comienzo de su crí-
tica, son de heoho contestadas y no
olvidadas, como él sugier?.

Para éste, parece que lo importante
deil modelo son Jas cuestiones siguien-
tes:

a) La omisión de algún cambio cua-
lilativo en el sistema educativo.

6) JLa presunción •d'e una relación
estable «ntre las variables económicas
y la educación.

c) La simplificada estructura admi-
tida.

Aun cuando el doctor BALOGH es jus-
to en muchos de los puntos cualitalli-
vos el ¡modalo presenta aLgunos rasgos
hasta alhora insuficientemente conside-
rados, y es un avance de ulteriores in-
vestigaciones.
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A. S. BHALLA: Galenson-Leibenstein Criterion of Growth Reconsidered. Some

lmplicit Assumptions. "Economía Intemazionale", maggio, 1964.

El arríenlo es un comentario sobre
los criterios de inversión para el creci-
miento enunciados por W. GALENSON y
H. LEIBEXSTEJN en su estudio "Invest-
ment Criteria. Productivity and Econo-
mic Developnvent", publicado en el
"Quaterly Journal of Económica", ag&Slo
de 1955.

En resumen, el criterio de GALENSON-
LEIBENSTEIN manifiesta que la "cuota de
re-inversión" es la diferencia entre la
productividad y los bienes-salario consu-
mido;, ambos en relación al trabajador.
Esta diferencia se .puede maximizar 'bien
aumentando la productividad, bien redu-
ciendo el consumo.

Tanto una como otra, se allega, provie-
nen de la intensidad de capital (expli-
cada en términos de una alta relación
capital-trabajo). La producción trabajo-
intensiva puede conducir de inmediato
a una mayor producción, pero no a
aumentar la tasa de ahorro.

Los supuestos que justifican los ante-
riores argumentos son bien conocidos:
ffuo ios beneficios son ahorrados e in-
vertidos y que los salarios son consumi-
dos, ya que es generalmente aceptado
que la propensión marginal al ahorro
es mayor en aquellos que obtienen 'be-
neficios que en los asalariados.

En primer lugar, los autores dan por
supliera la exi-lencia de un nivel uni-
forme de salarios en la economía y su
conjunto, independientemente de la es-
cala de producción y de las técnicas
empleada?.

Bajo estas condiciones, una alta rela-
ción capital-trabajo significará un peque-
ño número de trabajadores empleados,
un bajo consumo total y, ipor lo tanto,
un gran 'lujo de inversión. Por él con-
trario, una baja relación capital-trabajo
implica que un gran número de traba-

jadores está empleado al mismo nivel
de salarios.

En segundo lugar, y para una inver-
sión total dada, los autores impíícila-
mence dan por supuesto que un pequeño
número de trabajadores con un gran
producto por trabajador (en lia produc-
ción capital-intensiva) significa siempre
un producto total mayor que el obtenido
por un gran número de trabajadores
con un ipequeño produclo por •cabeza.

Una producción capital-intensiva im-
plica un pequeño número de trabajado-
res para obtener una delennina-da pro-
ducción, y la productividad por traba-
jador será mayor que la obtenida con
un mélodo trabajo-initensivo, empleando,
en consecuencia, un gran número de
trabajadores para obtener la misma pro-
ducción.

Contrariamente a la hipótesis de GA-
I.ENSON-LEIBENSTEIN, el producto total
—dice el aultor— es mayor con un mé-
todo Irabajo-intensivo, que absorbe un
mayor número de trabajadores, que con
un método capital-intensivo.

-R HALLA se propone a continuación
probar la valid«z de ios supuestos im-
'plícilos anlieriores y las •conclusiones que
surjan, por tanto, de los datos reales
ded sector de tejidos de la Indian Cotton
Textile Indiustry, según el Censo de In-
dustrias, de acuerdo con la escala de
unidades de producción (factorías o fá-
bricas), medida por su tamaño en fun-
ción del número de trabajadores em-
pleados.

En un ejemplo expuesto por el autor
en su artículo se observa cómo son las
factorías de tipo medio, más bien que
las mayores, las más capital'intensivas.

Asimismo se demuestra para icuatro
países, U. S. A. y Gran Bretaña, como
ejemplo de países desarrollados, e India
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y Japón, de menos desarrollados, que
los salarios son más bajos en las facto-
rías de tamaño pequeño y que aumentan
continuamente hasta convertirse en los
mayores para las factorías de mayor
dimensión. Como vimos antes, lias fac-
torías mayores son menos capital-inlen-
sivas que las de tipo medio y además
él nivel de salarios es más alto en las
primeras que en las segundas. Lo ante-
rior sugiere que no hay una definitiva
ni directa relación entre la correspon-
diente "escala" de factorías y su inten-
sidad de capital ni Oampoco entre él
nivel dé .salarios y el grado de inten-
sidad de capital.

En general, y bajo el supuesto irreal
do GA7.ENSON-LEIBENSTEIV de uniformi-
dad de salarios, es cierto que a mayor
grado de intensidad de capital (exclui-
das Jas factorías de tipo menor), mayor
producís o por persona, y a menor grado

de intensidad de capital, menor producto
por persona. El efecto de una disminu-
ción del grado de intensidad de capital
sobro eil producto por persona se vuelve
inseguro tan pronto se introduce la rea-
lidad de diferentes niveles de salarios,
según el distinto tamaño de las factorías.

Sin embargo, lo que es realmente im-
portante, desde el punto de vista del
crecimiento económico, es el producto
total generado por un volumen de in-
versión dado, disponible para la forma-
ción de capital.

El autor demuestra mediante un ejem-
plo que, si bien el producto por persona
es mayor en aquellas factorías capital-
intensivas (y que no son las de mayor
tamaño), el producto total es mayor en
aquel grupo de factorías de mayor ta-
maño, ya que emplean un mayor nú-
mero de trabajadores que las anteriores.

A. M. L.
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